
 
 



 
 

Melancólico 



Moisés…             El Melancólico 

Cuenta con una mente  

privilegiada y una tremenda 

capacidad para experimentar 

una gama completa de emociones. 

Es por naturaleza un perfeccionista, 

le entusiasman las bellas artes, 

es profundamente analítico, 

dado al auto sacrificio y fiel amigo. 



No le gusta sobresalir 

ni ocupar el primer lugar 

en la escena. 



Un hombre de extraordinarios 

Dones y excepcional talento... 

 

Extremadamente Perfeccionista… 



Tendencia al auto sacrificio. 

Las motivaciones externas 

Estimulan sus talentos latentes. 

Cuentan con una vena especial por lo dramático. 

No disfrutan 

ni del reposo 

 ni del éxito 



Pareciera que al melancólico le resulta más fácil 

percibir lo postizo y superficial 

 de las  recompensas materiales que  el mundo ofrece 

 y evaluar correctamente las cosas eternas. 

 



Las críticas dejan profundas huellas  

en su naturaleza sensible  y los descorazona  

para intentar nuevos esfuerzos. 



Y como en todo temperamento 

con amplias debilidades naturales 

que santificar… 



Que santificar… 

 por Obra del Espíritu Santo 

y de María Santísima, 

su Amadísima Esposa. 



El Melancólico  

puede enterrar 

sus talentos por: 

pesimismo, desaliento, apatía... 

¡Fruto de su perfeccionismo! 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tiende a ser taciturno, 

crítico, pesimista  

y egocéntrico… 
 

Fluctúa en su carácter: 

Buen humor, mal humor. 



Suelen abrazar causas que les impongan sacrificio y 

un altísimo costo individual. 
 

Suelen escoger áreas de servicio donde la gente jamás 

les podría compensar… 



Aun cuando el melancólico posea más talentos 

naturales que ningún otro temperamento a menudo 

descuida los mismos debido a un exagerado complejo de 

inferioridad. 
 

Los melancólicos son perfeccionistas, por consiguiente 

rara vez están satisfechos con lo que ellos mismos hacen 

o hacen los demás, porque no alcanzan el altísimo nivel 

que han fijado a sus normas perfeccionistas. 
 

Al melancólico que no cuenta con la ayuda del Espíritu 

Santo le resulta casi imposible recibir cortésmente 

elogios o felicitaciones. Recuerda sus errores y no sus 

éxitos… 



Su instinto de autoprotección 

es muy alto, su aversión a la 

crítica muy marcada. 
 

Este mecanismo de defensa 

suele ser más fuerte que su 

deseo de realizar la tarea… 
 

Por ello pueden vivir muy por 

debajo de sus posibilidades 

reales … 



Nunca deben confiar en sus sentimientos… 

Deben en cambio someterse a Dios y ser guiados por Él,  

y saber que Dios suplirá a todas sus necesidades. 



Típicas Respuestas Melancólicas: 

¡No tengo ningún talento! 

¡No sé teología! 

¡Nadie me creerá! 

¡No puedo hablar en público! 

¡No quiero ir! 

 

(continuará) 
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